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Deportes 

Enrique Orellana, el primer chileno en jugar el Masters de 
golf, rememora esa experiencia y aprovecha de aconsejar al 
segundo nacional que estará en Augusta, Matías Domínguez.  
Por José Contreras C.

Recuerdos de maestro

A
penas contesta 
el teléfono, En-
rique Orellana 
se ríe. Sólo hubo 
un saludo pro-
tocolar y ya sabe 
de qué se trata 

la llamada. 
Hasta el domingo, Orellana, de 

78 años, tenía un puesto de honor 
en el golf nacional: era el único 
chileno en jugar en el prestigio-
so Masters de Augusta, en 1964. 
Desde este domingo, ya sabe que 
no estará solo. Matías Domín-
guez, un muchacho de 19 años, lo 
acompañará. 

Domínguez ganó el Latino Ama-
teur en Argentina y clasificó al 
major, lo que para Orellana es 
motivo de alegría. “Es que es muy 
bueno ese cabro, muy bueno”, 
dice. “Estando en Estados Unidos 
es otra cosa. Allá estudian en la 
mañana y en la tarde es todo golf, 
de lunes a domingo. Y se nota”, 
agrega. 

A diferencia de Domínguez, que 

tuvo que vencer a más de 100 as-
pirantes para el único cupo a Au-
gusta, Orellana llegó casi por 
azar. 

Sólo había que estar en el mo-
mento preciso. “Daba clases en el 
club, entre otros, a Germán Pico 
Cañas (fundador de La Tercera) y 
Guillermo Kelly, que era amigo 
del presidente de Augusta, y que 
iba a jugar una semana antes del 
Masters. Era un grupo de cuatro 
que jugaba y como faltaba uno, 
me invitaron”, dice Orellana. 

Fueron nueve hoyos que  
sirvieron para echar a andar  
el sueño. “Hice cuatro bajo el par 
y Kelly me dijo: ‘te voy a conse-
guir una invitación para que va-
yas a Augusta’. Eso fue en no-
viembre. En marzo llegó una car-
ta que decía Augusta y venía con 
el formulario”. 

Así, Orellana se fue a Estados 
Unidos. No eran ajenos los tor-
neos para él, que tenía algunos en 
el cuerpo y que incluso ganó en 
1961 el primer Torneo de Maestros 

de Argentina que se jugó en mo-
dalidad stroke play. Lamenta-
blemente, no le fue bien al chile-
no y no pasó el corte. 

“No es por echarle la culpa, pero 
nosotros jugábamos con pelota 
chica, en Inglaterra se jugaba así. 
Llegamos a Estados Unidos y nos 
dijeron que teníamos que jugar 
con una pelota mas grande, la 
que usaban ellos. Eso cambió mu-
cho. Poco a poco fui tomando la 
mano, pero era una novedad”, 
explica. 

No todo fue tan malo. Pudo ver 
en vivo a cuatro de los mejores 
golfistas de la historia en activi-
dad: Arnold Palmer ganó, segun-
do fue Jack Nicklaus y Gary Pla-
yer y Ben Hogan fueron top 10. 
Además, ganó el tradicional con-
curso Par 3 del miércoles previo 
al Masters. 

Augusta fue especial para Ore-
llana. Lo recuerda con especial 
cariño. “Es una cancha de la cual 
no puedes quejarte de nada. Es 
perfecta. Los fairways, los gre-

ens, la organización del torneo... 
todo es perfecto”. Y esa perfec-
ción de la que habla Enrique será 
la que vivirá Domínguez entre el 
9 y el 12 de abril. “Debe practicar 
el putt en greens muy rápidos y 
mucha caída. Hay que ser finos 
en el green” le recomienda en lo 

técnico. ¿En lo otro? “Que disfru-
te la experiencia, tendrá una 
oportunidad única. Es que es una 
cancha preciosa, no creo que 
haya otra igual en el mundo”, 
afirma Orellana, quien desde 
abril no estará solo en la historia 
del golf nacional.b 
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